
UNO LEE el diario, ve el avlao en 
la página teatral y dice: "Si, 

es de cowboys". Va al cine, mira las 
fotografias y queda convencido: 
"Decididamente es una de cowboys". 
Y compra su entrada y pasa a la 
pla tea seguro de que va a obtener 
el producto original. Descansará de 
las preocupaciones bancarias , de los 
problemas del trab ajo, de los lios 
f11meninos, volviendo a la época de 
las matlnées infantiles en que Tom 
Mix. Gene Autry o Buck Jon ea lo 
hac ian v~brer con la lhi.storie. de va­
queros en que el jovencito bueno, 
monte.do en noble cabalga dura, 
ponia orden en un mundo en for­
mación, allá en el Oeste nortea me­
ricano, haciendo juaticia, caatigan­
do a los facinerosos, ayudan do a 
los débiles, enamorando a la rubia 
il ingenua muchacha de 16 familia 
de pioneros y salvándose siempre 
de la.s traidoras emboecadas de los 
!.ndios salvajes. 
Ese era el producto original que 
venia siempre en el envase caratu• 
lado "peliculia de cowiboys". 'Pero el 
producto original ya no se expide y 
el espectador que e.sl.Bte una y otra 
vee a rednconrtn.r.se con el héroe 
puro y noble que represent aba la 
imagen ~l vaquero, ve quiZás una 
,buena ipelicu,la, pero en el !fondo 
sale defraudado. 
A.si, "El Valle del Fugiti vo" ("Willle 
The Boy") puede que aea IU.Ila bue­
na ¡pel1eu.la, ~ero no eB una de cow .. 
boya. 8 1. Buoede en el lejano Oe.,te, 
•los ~ota,gonista.s lucen sotnll>reros 
,a,lone.s y el BherliM ea i\1ll.O de los 
prlincilpalle., per,sona,Je.,, ¡pero de coln­
tMbando inos meten un l'tllgrediente 
que no tenia por qué estar alli: la 
lucha racial. Y resulta que el jo­
vencito bueno ea un indio, y, por 
último, que no es tan bueno; y, al 
final , en vez de tri unf ar de una per­
secución tenaz como ea '10 ortodoxo, 
termi na alcanz ado por las balas del 
sherif f. Entonces ... , ¿es el sheriff 
el "Jovencito bueno"? ¡Vaya uno a 
saberlo I Y si no lo sabe es que no 
es una película de cowboys donde 
los buenos y los malos están per­
rectamen te identifi cados. 

EL CASO de "Willle Boy" no es úni­
co. Ya los westerns italianos, lejos 
de mostramos el heroismo y la no­
bleza de otrora, nos sumergieron en 
un bafio de sangre, en una opereta 
de muertos, donde la tónica era la 
morbosidad y el sadismo. Y el asun­
to hizo escuela porque la norte­
americana "La Pandllla Salvaje" no 
se quedó en ohicaa al e~ibir una 

"BUTCH CASSIDY". 

chao al 
jovencito 
exquisita gama de monstruosida­
des. 
Pero lo que constituye la antitesis 
de una pelicula de cowboys es 
"Buteh Cassidy". Si. Es cierto que 
es una excelente pelicula . Pero .. . 
¿,Nos imaginamos algún dla 1011 que 
nos amamantamos con las increi­
bles proezas de los va'queros clási­
cos, que veriamos a uno de sus des­
cendientes en la pantalla no que­
rer tirarse a un torrentoso rio por 
no sll.ber nadar? Y, para colmo de 
oprobios, la ,más hermosa secuen­
cia de la pellcula nos muestra al 
héroe montado no en un brioso ala­
zá-n, sino ,en una prosaica bicicleta. 

Pero la racha suma y ·sigue. Está 
por exhibirse una pelicula de Dusttn 
Hoffm an que se llama en inglés 
.. M1dnight Cowboy" ( en castellano 
"Perdidos en la Noche"). ¿Saben en 
qué época y en qué escenario se 
desarr olla esta pelicula de cowboys? 
En nues tros dlas y en las sórdidas 
vecindades del Times Square neo­
yorquin o. Y no se exhibirá en Ohi­
le, porque si llega al pals de inme­
diato seri a devuelta por la censura , 
una pellcula que vi en Nueva York, 
dirigida por Andy War.hol , que ba­
jo el titulo de "Los Cowboys Soli­
tarios", era una desagradable exhi­
bición de desviaciones sexuales . 

AUNQUE la propaganda siga anun­
ciand o peliculas de cowboys, ellas 
sólo se han quedado , a lo más, con 
sus cara cterist icas exteriores . Todos 
los temas y los problemas contem­
poráneos caben ahora en una pe-
11.cula del Oeste . Y yo lo lamento . 
¿Cómo ju garán ahora los nlfi.os a 
lo.s ICOWlboys? 
¿ Qué ielO¡)resión podrá reemplazar 
a aquella tan gráfica de " . .. Y aho­
ra, cuéntate una de cowboys", con 
la que se solla interrumpir al fa -
farrón que estaba conta ndo haz -
fl.as increi'bles? 
Los pr odu'Ctores -einematográlfi cos 
han excusado esta desviación del 
western clásico, aduciendo que ah o­
ra se hac en peliculas de Oeste pa­
ra adultos. Y se equivocan . Los 
adultos que quieren ver film so­
bre problemas raciales o polltlcos, 
con complejidades sicológicas o de 
exalta ciones sensoriales, tien en 
otras clases de peliculas q e ver. 
Pero también necesitan ese cuento 
de hada s que inventó el el e or­
teamerlcano cuando nadie pensaba 
en crear un Superman o un at­
man , en que un hombre era capaz 
de jugarse la vida y sufrir t oda. cla­
se de peripecias , en romá ntica. per­
secución de la justicia , ayuda do tan 
sólo por sus pil9tolaB, su cabaUo Y 
su lazo. 
Y bien . Usemos una palabra de mo­
da . Parece que esta evolución de 
las peliculas del Oeste es "trrever­
sible". Digámosle ohao al "joven­
cito bueno", al cowboy h~rolco e in­
vencible y envlémoslo al desván de 
los recuerdos junto a los carros 
con acoplados, el ba~hillerato • y la 
conga. 
Pero, con todo, me quedo con los 
cowboys de antes. 
Grave . 
Habré. que conseguirse K.11. 3. • 
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